
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			CURSO AVANZADO DE TERAPIA FLORAL

		

	
		
			ANA MARÍA SANTOS VÁZQUEZ

			Curso avanzado de 
TERAPIA 
FLORAL

			Manual de instrucciones 
para el ser humano

			[image: ]

			Argentina – Chile – Colombia – España

			Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			1.ª edición Enero 2020

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Copyright © 2019 by Ana María Santos Vázquez

			All Rights Reserved

			© 2020 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.edicioneskepler.com

			ISBN: 978-84-16344-37-6

			E-ISBN: 978-84-17545-44-4

			Depósito legal: B-4.412-2020

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Dedicado a mi hija y a todos los hijos de la Tierra

		

	
		
			ÍNDICE

			AGRADECIMIENTOS	13

			PRESENTACIÓN	15

			EDWARD BACH Y LA TERAPIA FLORAL

			FILOSOFÍA EN LA OBRA DEL DR. BACH	29

			SISTEMA FLORAL	35

			MÉTODOS DE PREPARACIÓN. 
CÓMO SE PREPARA UN ELIXIR	43

			EL ESTUDIO DE LOS ELIXIRES FLORALES	49

			GRUPO I: PARA LOS MIEDOS

			HELIANTEMO	54

			MÍMULO	60

			ÁLAMO TEMBLÓN	66

			CERASIFERA o CIRUELO MIRABOLANO	73

			CASTAÑO ROJO	79

			GRUPO II: PARA LA DUDA

			CERATO	90

			ESCLERANTO ANUAL	96

			GENCIANA	102

			AULAGA	108

			CARPE / HOJARANZO	114

			AVENA SILVESTRE	119

			GRUPO III: PARA LA INDIFERENCIA

			CLEMÁTIDE	128

			MADRESELVA	135

			ROSA SILVESTRE	141

			OLIVO	147

			CASTAÑO BLANCO o CASTAÑO DE INDIAS	152

			MOSTAZA	158

			BROTE DE CASTAÑO	164

			GRUPO IV: PARA LA SOLEDAD

			VIOLETA DE AGUA o PLUMA DE AGUA	174

			IMPACIENCIA o HIERBA DE STA. CATALINA	179

			BREZO	185

			GRUPO V: PARA LA HIPERSENSIBILIDAD

			AGRIMONIA	194

			CENTAURA	201

			NOGAL	207

			ACEBO	213

			GRUPO VI: PARA LA DESESPERACIÓN

			ALERCE	224

			PINO	230

			OLMO	236

			CASTAÑO DULCE	242

			ESTRELLA DE BELÉN o LECHE DE GALLINA	248

			SAUCE	254

			ROBLE	260

			MANZANO SILVESTRE	266

			GRUPO VII: PARA LA PREOCUPACIÓN POR LOS DEMÁS

			ACHICORIA	278

			VERBENA	284

			VID		291

			HAYA	297

			AGUA DE MANANTIAL	303

			EL USO DE LOS ELIXIRES	311

			FRASES TÍPICAS DE CADA ELIXIR	315

			FÓRMULAS ESPECIALES	317

			ALGUNOS CASOS PRÁCTICOS	321

			NUEVOS ELIXIRES: EL SISTEMA FLORA IBÉRICA®	323

			TABLA DE CONSULTA RÁPIDA DE LOS 38 ELIXIRES	331

			BIBLIOGRAFÍA	345

			NOTAS	349

		

	
		
			AGRADECIMIENTOS

			En primer lugar, quiero dar las gracias a mi gran maestra, mi abuela Leonor; ella me inició en el mágico mundo del bosque.

			A mi madre, Ángeles, custodia de todas las plantas; su casa es como un hospital para ellas, todas las que llegan sobreviven y se multiplican generosamente.

			A mi padre, Francisco, gran hombre y gran ejemplo a seguir; él me enseñó a tener valor y humildad ante lo desconocido.

			A Carlos Cruz, gran maestro que me enseñó el maravilloso mundo de las flores y en cuyo hogar se formaron grandes compañeros terapeutas que hoy disfrutan de prestigio.

			A todos los hombres que han pasado por mi vida, ya que me han permitido entender que la fuerza está en mi interior.

			A todos mis alumnos y alumnas, inspiraciones en mi camino de aprendizaje.

			Y a las hadas madrinas, que me han ayudado a escribir este libro.

			También al Gran Espíritu, que confió en mí para realizar esta labor tan maravillosa que es la de dar a conocer la divina esencia de todas las flores.

			Y a todos vosotros.

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			Este libro nace tras veinticinco años de investigar y experimentar con el universo vegetal y los elixires florales, tanto del Método Bach como los nuevos elixires de la Flora Ibérica. Es el puente entre el pasado, el presente y un futuro en el que se abre la oportunidad de incluir más información sobre el mundo vegetal y sus propiedades sanadoras.

			Todo empezó siendo yo muy pequeña; gracias a las enseñanzas de mi abuela, pude aprender que lo más importante de la vida está en lo que no se ve, en lo que imaginas y crees, pues ello te abre y te lleva al encuentro de nuevas posibilidades. Esta fue la mirada que me dirigió hacia la terapia floral.

			Conociendo el bosque y las bondades de los seres y elementos que lo habitan: piedras, árboles, flores, animales…, mi abuela compartió conmigo todos sus conocimientos. Al hacerme mayor, aprendí a reconocer las fuerzas e inquietudes que vivimos y sentimos en cada momento, así como las circunstancias que nos hacen ser como somos. Un buen día, gracias a alguien importante para mí, me dirigí hacia el mundo de las medicinas naturales, en el que entré a través de la naturopatía. Y cuál fue mi sorpresa al descubrir que existía una terapia que unía las dos cosas: las bondades de las plantas y el conocimiento del Ser Humano. Así fue como encontré la obra del Dr. Edward Bach, Cúrese usted mismo, de donde surgen las llamadas Flores de Bach. A partir de ese momento, me enamoré todavía más profundamente de lo que es mi profesión y mi vida.

			Desde la mirada de las Flores de Bach podemos ver el mundo. Cada flor es un arquetipo1 de información que nos muestra cómo son las cosas y cómo se pueden armonizar, y que nos permite ver que no hay nada que podamos juzgar como bueno o malo, sino que cada cosa tiene su lugar, que todo está allí y donde tiene que estar, y que solo a través de la luz de la conciencia podemos corregir el dolor o el sufrimiento y vivir una vida plena llena de experiencias enriquecedoras.

			El Dr. Edward Bach dejó un gran legado para la Humanidad, una especie de «Manual de Instrucciones para el Ser Humano» en el que nos ofrece soluciones a todos nuestros problemas gracias a los remedios sanadores de las flores; pero sobre todo gracias a la visión que se obtiene de aprender de ellos. Él abrió un camino para investigar con el reino vegetal y para sanar a través del alma de las flores.

			Algunos recogimos este testigo y continuamos trabajando con las plantas que están en nuestro entorno, aprendiendo de ellas y, al mismo tiempo, de nosotros mismos; viendo que el Gran Jardinero puso en cada jardín las flores que necesitan los seres vivos que lo habitan. Esto lo podemos ver cada vez que salimos al campo o vemos un jardín, ya que, si tenemos el conocimiento de lo que significa cada planta, arbusto o árbol, podremos entender qué energías se movilizan y cómo viven las personas que están cerca.

			Elaborar elixires del Método Bach y saber qué utilidad tenían me enseñó a mirar más allá de lo que parecía evidente. Cada vez que salía a preparar un elixir, encontraba precisamente los patrones de información que ya conocía de cada una de las plantas. Así que, de forma para mí impresionante, ocurrían cosas muy curiosas que me confirmaban lo que el Dr. Bach descubrió y conseguía las pautas para después trabajar con la información de nuevos elixires. A su vez, cada elixir provocaba una transformación en mi propio proceso personal y, por mucho empeño que pusiera en elaborar un elixir concreto, era la vida la que ponía sus reglas. De nuevo pude ver que solo se puede hacer aquello que estás totalmente preparado para hacer o experimentar en el momento y lugar oportunos.

			Un ejemplo es el del día que fui a elaborar el elixir de acebo. A las siete de la mañana, cogí el coche para llegar a las ocho al lugar donde sabía que había uno en floración. Llegué al hayedo donde estaba justo a la hora y… ¡cuál fue mi sorpresa al ver a una pareja de ancianos sentados debajo de las hayas, al lado del acebo! En ese momento me quede sin saber qué hacer, pero al final reaccioné y me acerqué al árbol. Enseguida ellos vinieron a preguntarme qué hacía, y yo les comenté que estaba estudiando las flores del acebo. Ellos me contaron que habían ido a tomar el sol y que ya se marchaban, que se iban hacia Montserrat (yo pensé: «¿a esas horas?») Entonces empezamos a hablar de la montaña, pero la conversación derivó en cómo se había privatizado el lugar y en lo enfadados que estaban por ello y la rabia que les daba que la entrada a algo tan bonito y sagrado estuviera siendo limitada. Yo me quedé asombrada al ver su enfado y su rabia, ya que justo estaban debajo del árbol que sana la rabia y el enfado aportando paz y amor en el alma. Cuando se marcharon, hice mi elixir sabiendo que ese había sido el momento y el lugar oportuno para hacerlo.

			Después de muchos años y muchas experiencias elaborando y trabajando con cada una de las flores del Método Bach, otro día sucedió que, intentando hacer el elixir del brote de castaño, la vida me llevó a preparar por primera vez el elixir del tomillo; este es el elixir que nos lleva a la conexión con el presente eterno, abriendo las puertas interdimensionales de tiempo y espacio, pudiendo profundizar en nuestro inconsciente para trabajar lo no resuelto y transformarlo, como la flor, en pura luz. Así pues, el tomillo pasó a ser el primero en mi camino personal y de transformación interior a través de las flores del Sistema Floral de la Flora Ibérica, que en este momento ya cuenta con un número importante de elixires.

			Querido estudiante (lector), en este libro podrás encontrar la visión de alguien que ama las flores y la obra del Dr. Bach y que conoce el tema desde el principio, dónde nacen las flores, cómo se elaboran y cómo actúan en quien las toma.

			Promete ser un viaje a tu interior y, de paso, también una aventura de conocimiento del exterior, para que, cuando lo finalices, tengas herramientas para conocerte un poquito mejor.

			De todos modos, esto es solo el principio. A partir de aquí eres tú el que pone los límites. Pero recuerda que los elixires no tienen límites; solo los de nuestro pensamiento.

			

			
				
					1. Un arquetipo es el modelo de alguna cosa, el patrón (paquete de información) del cual se derivan otros elementos, ideas o conceptos. También pueden entenderse como estructuras funcionales que subyacen a la conducta de los individuos, grupos o sociedades. Dicho de otro modo, el arquetipo es una forma de hacer, vivir o expresarse original. Por ejemplo, si se habla de «hormigas», estas se asocian con la idea de trabajo y/o comunidad ya que se contempla el hecho de que las hormigas son grandes trabajadoras y lo hacen en equipo, viven en comunidad y con gran jerarquía; si hablamos de una «puerta», vemos que sirve para abrir o cerrar algo, es la entrada o salida de un lugar; y, si decimos «dictador», esta palabra-idea nos dice claramente a lo que nos estamos refiriendo. En la terapia floral, veremos que cada flor está relacionada con uno de estos arquetipos.

				

			

		

	
		
			EDWARD BACH Y LA TERAPIA FLORAL

			APUNTE BIOGRÁFICO

			Una mañana de mayo de los años treinta del siglo pasado, mientras Edward Bach paseaba por la campiña inglesa donde vivía, se detuvo para observar las gotas del rocío que en otras épocas ya había utilizado en sus investigaciones. Recordó que el calor del sol, al atravesar el agua, podía ser útil para extraer las propiedades medicinales de la planta, como ya había hecho anteriormente la abadesa santa Hildegarda en el siglo x y, a partir de ese momento, comenzó su experiencia con los elixires florales y su contribución al Ser Humano…

			Bach había nacido el 24 de septiembre de 1886 en Mosley, un pueblo de las afueras de Birmingham, en el seno de una familia de origen galés. Desde muy pequeño destacó por su gran sentido del humor, aunque en ocasiones se le veía silencioso y meditabundo vagando solo por la campiña. A veces se le podía ver observando durante horas la maravilla de una breve extensión de tierra cubierta de pasto o la corteza de un gran árbol y, cuando en sus paseos encontraba algún animal herido, se despertaba en él tal compasión que, siendo aún un niño, decidió ser médico.

			A los dieciséis años finalizó el colegio y, aunque había decidido dedicarse a la Medicina, empezó a trabajar en la fundición de su padre para poder pagarse sus estudios.

			Trabajó en las fábricas de la familia durante tres años (de 1903 a 1906), y le fue de gran utilidad porque contactó con múltiples trabajadores gracias a los cuales descubrió que, para ellos, la enfermedad suponía la pérdida del empleo, además de tener que pagar unos costosos honorarios médicos, por lo cual decidían continuar trabajando, aunque no se encontraran en condiciones para hacerlo. Bach observó que, en el momento de ser tratados, se hacía muy poco por remediar sus dolencias y que lo más frecuente era paliar o suprimir los síntomas. Entonces, decepcionando por lo que había visto, empezó a estudiar con el propósito de encontrar un método curativo y simple para poder sanar la raíz de las afecciones y no solo calmar sus síntomas.

			Bach inicia sus estudios en la Facultad de Medicina

			Edward Bach pensó que solo en las salas de los hospitales y en los laboratorios descubriría cómo remediar este problema, por lo que ingresó en 1906 en la Facultad de Medicina de Birmingham, a los veinte años de edad, y se graduó seis años después, en 1912.

			Aquellos años de estudiante no fueron nada fáciles, pues tuvo que trabajar muchas horas para poder pagar sus libros, y aquello dañó su salud.

			Como estudiante de Medicina, dedicó poco tiempo a los libros, ya que, para él, el verdadero estudio de la medicina radicaba en la observación de cada paciente. A través de dicha observación, advirtió que el mismo tratamiento no siempre curaba la misma enfermedad, que pacientes con una personalidad o temperamento similar solían responder al mismo remedio, mientras que otros que presentaban personalidades diferentes necesitaban otro tratamiento, aunque padeciesen el mismo mal.

			Ante esto, dedujo que la personalidad del individuo era mucho más importante que el cuerpo para la cura de su enfermedad.

			Esta personalidad era, para Bach, el principal indicador del tratamiento requerido. Y también la actitud del enfermo ante la vida, sus emociones y sentimientos eran de principal importancia en el desarrollo de las dolencias físicas. Asimismo, observó cómo, a veces, el proceso de restablecimiento era casi más doloroso que la propia enfermedad y, horrorizado, pensó que la auténtica curación debía ser suave, indolora y benigna.

			Durante unos años trabaja como médico y desarrolla unas vacunas

			En 1913 entró como funcionario médico para accidentes en el Temperance National Hospital del University College, donde ejerció como cirujano residente, pero dejó el cargo al cabo de unos meses debido a un estado de agotamiento físico.

			Cuando se recuperó, instaló un consultorio en Harley Street y, a medida que sus pacientes aumentaban, se sentía cada vez más insatisfecho, pues no veía una clara mejoría en ellos y mucho menos en los que padecían enfermedades crónicas o prolongadas. Esto le llevó a buscar otros métodos de curación y se interesó por la inmunología, tras lo cual se convirtió en bacteriólogo asistente en el Hospital del University College, lo que le permitió descubrir que ciertos gérmenes intestinales estaban conectados con las enfermedades crónicas y con su cura.

			Tras largos meses de investigación, preparó unas vacunas a partir de unos bacilos intestinales que no solo mejoraron la salud de sus pacientes, sino que también ayudaron a curar dolencias crónicas de forma definitiva. Pero para Bach este no era el método más adecuado, ya que sus vacunas debían ser inyectadas (y por lo tanto resultaban dolorosas), así que continuó con su búsqueda.

			En 1914 estalló la Primera Guerra Mundial y, como su salud no era buena ya que las largas horas de estudio la habían mermado durante su juventud, se le excluyó del servicio activo. Esto le llevó a encargarse de más de cuatrocientas camas de soldados en el Hospital del University College, tarea que compaginó con su trabajo de investigación en el departamento bacteriológico.

			La enfermedad cambia su perspectiva sobre el trabajo

			Debido a tanto trabajo y poco descanso, Bach solía desmayarse en su mesa del laboratorio. Pero, sabiendo que había tanto por hacer, no cesó en su intento de paliar el dolor en los demás, así que continuó con su cometido hasta que, en julio de 1917, debido a una seria hemorragia, perdió el conocimiento. Se le operó rápidamente, pero las perspectivas de curación eran mínimas y solo le dieron una esperanza de vida de tres meses. Tras varias semanas en cama, pensando y sufriendo por su obra (la cual quedaría inacabada), Bach se armó de fuerzas y decidió utilizar el tiempo que le quedaba trabajando en su proyecto; así que volvió al laboratorio y trabajó sin descanso día y noche (tanto fue así que a la luz procedente del laboratorio se la llamó «la luz que nunca se apaga»). Pasaron los tres meses y Bach se encontraba cada vez mejor, por lo que llegó a la conclusión de que tener un propósito en la vida, un interés absorbente y amor, era definitivo para obtener la felicidad y, con ello, la salud.

			Sus vacunas cada vez daban mejores resultados y se le autorizó, de forma no oficial, en 1918 (durante una gran epidemia de gripe), a inocular a los soldados; gracias a ello, se salvaron millares de vidas.

			En esa época, sus trabajos fueron publicados en las revistas médicas, pero, a pesar de todo, Bach seguía sintiéndose insatisfecho. Por este motivo, a finales de 1918, dejó el Hospital del University College y montó su pequeño laboratorio en Nottingham Place, donde atendía a sus pacientes y proseguía con sus investigaciones.

			Conecta con la obra de Hahnemann, el padre de la homeopatía

			En marzo de 1919, entró a trabajar como patólogo y bacteriólogo en el Hospital Homeopático de Londres, donde tomó contacto con la obra de Hahnemann que le entusiasmó tanto que se leyó Organon en una sola noche. Después de aquello, preparó nuevamente vacunas, pero esta vez de forma homeopática, lo que le permitía administrarlas por vía oral.

			Clasificó los bacilos en siete grupos y elaboró el estudio de las mentalidades o tipos de personalidad de los pacientes en los cuales predominaba uno u otro de los siete grupos bacterianos. Con ello elaboró siete vacunas orales que fueron conocidas como los «Siete Nosodes de Bach» y que aún hoy se utilizan.

			Gracias a estos trabajos, que eran publicados en las revistas de medicina, fue reconocido como un genio y llegaron a decir de él que era un «segundo Hahnemann». Durante este período, su clientela creció enormemente; el trabajo lo desbordaba y hasta tuvo que emplear personal. Su obra era reconocida por profesionales de todo el mundo; pero, a pesar del éxito, Bach seguía descontento e insatisfecho.

			Su perseverancia le lleva a encontrar nuevos remedios

			Debido a dicha insatisfacción, empezó a pensar en nuevos medicamentos y decidió reemplazar las bacterias por remedios más puros (como hierbas y plantas), así que continuó su trabajo, pero esta vez con un nuevo enfoque. En su búsqueda localizó varias plantas cuyos efectos se parecían a los grupos de las bacterias, pero en sus experimentos fallaba algo, no daban los mismos resultados que los nosodes bacterianos (uno de los problemas principales, como descubriría más adelante, era la polaridad).

			A finales de septiembre de 1928, sintió de repente que debía viajar a Gales y, obedeciendo su impulso, se desplazó hasta allí. Rápidamente se vio recompensado, porque encontró dos hermosas plantas que le sirvieron para su objetivo: la hierba de Santa Catalina (impatiens glandulifera) y el mímulo (mimulus guttatus). Así que las llevó con él de vuelta a Londres y las preparó de la misma forma que había preparado las vacunas orales (las potencializó homeopáticamente). Después las utilizó y prescribió de acuerdo con la personalidad del paciente, y comprobó con alegría que los resultados eran notorios. Ese mismo año, encontró también la clemátide (clematis vitalba) con la que hizo lo mismo.

			Estaba tan convencido de que podría reemplazar los nosodes bacterianos por las hierbas puras y simples que, a finales de 1929, abandonó todo tipo de tratamiento que no fuesen los tres remedios recién elaborados y continuó con la búsqueda de nuevas plantas.

			Finalmente, en la primavera de 1930, cuando contaba ya con cuarentaitrés años, decidió abandonar Londres para dedicarse totalmente a su investigación.

			Cierra su laboratorio para emprender nuevos caminos

			Así pues, repartió su extensa clientela entre sus amigos y cerró su laboratorio (el cual le aportaba una gran cantidad de beneficios, ya que preparaban vacunas para médicos de todo el mundo). Asimismo, preparó una gran hoguera con todos sus trabajos escritos y rompió los frascos con las vacunas para arrojar todo su contenido por el desagüe. Después de aquello, vendió todo su instrumental y muebles, y, con el dinero conseguido (lo único que poseía), se despidió de sus amigos y de los miembros de la logia masónica a la que pertenecía, y partió una mañana de mayo hacia Gales en busca de su gran aventura, el descubrimiento del que más adelante sería el método de curación más completo que ha existido jamás.

			Una vez en su destino, se instaló en un pequeño pueblo galés. No tenía ni la menor idea de qué plantas tenían las propiedades medicinales que buscaba, solo sabía «que los remedios convenientes no causarían serias reacciones ni serían nocivos o desagradables para ingerir; su efecto sería suave y certero y conduciría tanto a una cura de la mente como del cuerpo». También sabía que el método de preparación sería más simple que los hasta entonces utilizados.

			Bach se pasaba los días paseando y observando durante muchas horas alguna planta. Miraba hasta el detalle más pequeño su color, forma, crecimiento, reproducción…; en resumen, toda su expresión. Gracias a esta observación, llegó a la conclusión de que lo más importante de la planta y lo que más la representaba en su totalidad era la flor; por lo que decidió que era lo único que debería utilizar.

			Su intuición lo lleva a experimentar con las flores

			Una mañana de mayo, se le ocurrió la idea de utilizar las gotas del rocío como ya había hecho la abadesa santa Hidelgarda, en el siglo x, para extraer las propiedades medicinales de las plantas.

			Bach creía que extraer las propiedades curativas de las flores debía de ser tan sencillo y simple como lo es hacer la miel para las abejas. Con estos pensamientos y la gran sensibilidad que había desarrollado en los últimos meses, empezó a captar y descubrir los secretos que guardaban las flores en su interior. Simplemente sosteniendo un pétalo o una flor en la mano o en la lengua, percibía por todo su cuerpo las propiedades de la planta. Otras veces no necesitaba ni el contacto con ella y simplemente sentía sus vibraciones y reconocía así sus virtudes.

			Bach ya no necesitaba un laboratorio, pues él se había convertido en el más preciado de todos los laboratorios, el que el Creador había facilitado a todos los hombres con dos instrumentos preciosos: los sentidos y la intuición.

			A partir de su experimentación con las gotas de rocío, llegó a la conclusión de lo importante que era el sol para el proceso de extracción de la energía y, viendo cuán trabajosa era la recogida del rocío, decidió una buena mañana salir al campo y recoger las mejores flores de una de las plantas; estas flores las sumergió en un bol con agua pura y cristalina de un arroyo virgen y lo colocó al sol durante varias horas. Pasado este tiempo, comprobó con éxito que el agua había quedado impregnada de la energía de la flor.

			Bach se sintió totalmente satisfecho con este redescubrimiento, ya que, como él buscaba, este método no acarreaba destrucción alguna para ningún ser vivo. Además, el proceso era simple y se podía realizar en el mismo lugar en el cual se recogían las flores. De esta forma, la planta no perdía nada de su energía durante la transferencia al bol de agua.

			Por fin había descubierto el gran método. El método más simple y completo que podía haber imaginado, ya que en él participan los cuatro elementos más poderosos: «la tierra, para nutrir la planta; el aire, del cual se alimenta; el sol o fuego, para que desprenda su energía, y el agua, para recolectar y ser enriquecida con su benéfica cura magnética».

			Gracias a este método práctico y fácil de preparar, se convenció de que el verdadero conocimiento debía lograrse no a través del intelecto humano, sino por la capacidad de ver y aceptar las verdades simples y naturales de la vida.

			Nacen los tres primeros remedios florales

			Entusiasmado, volvió a elaborar sus tres primeros remedios impatiens, mimulus y clematis, pero esta vez no homeopáticamente, sino siguiendo el nuevo método que había descubierto (la solarización de las flores en agua). Entonces, después de haber comprobado sus maravillosos resultados, decidió recorrer la costa del país en busca de nuevas flores para nuevos remedios.

			Así fue como llegó a un pequeño pueblo llamado Abersoch, situado a la orilla del mar, en el que permaneció hasta finales de julio de 1930. Durante este tiempo, perfeccionó el método solar y escribió su libro Heal Thyself (Cuídate tú mismo), en el que explica «la verdadera causa de la enfermedad y los principios de la nueva cura». Este libro fue escrito en tan solo tres días, mientras estaba sentado en la campiña o tomaba el sol en la arena. Una vez acabado el manuscrito, lo llevó a Londres y visitó diversos editores, sin conseguir que ninguno de ellos lo editara por considerarlo demasiado revolucionario. Sin embargo, ello no fue freno para Bach., quien escribió varios artículos en la revista The homeopathic World, y dio a conocer así sus nuevos descubrimientos. Finalmente, en febrero de 1931 editaron su libro.

			Entre los años 1931 y 1932, encontró y preparó sus doce primeros remedios florales. Y, en otoño de 1932, viendo lo lento y difícil que era introducir en la profesión médica sus nuevos métodos de tratamiento, decidió difundirlos entre los profanos y escribió artículos en varios periódicos, sin importarle las consecuencias (estaba totalmente prohibido anunciarse, ya que podía ser eliminado del Registro de la Junta Médica General).

			En 1933, escribió Los doce curadores (The twelve Healers) y, no satisfecho con ello, decidió seguir su búsqueda, esta vez motivado con otro tipo de concepto: el de «apoyar a los doce». Así llegó hasta «los cuatro ayudantes» (The four Helpers), que incorporó en su nuevo manuscrito: Los doce curadores y los cuatro ayudantes (The twelve Healers and four Helpers).

			En abril de 1934, decidió instalarse en Sotwell, en una casita llamada Mount Vernon, donde en pocos meses preparó tres nuevos remedios que sumaría a los cuatro ayudantes. Siendo en total siete los nuevos ayudantes.

			En julio de 1934, publicó Los doce curadores y los siete ayudantes (The twelve Healers and seven Helpers) y durante un tiempo decidió descansar y cuidarse de su nuevo y sencillo hogar, pues, como no recibía ningún honorario por no querer cobrar por sus trabajos, no podía permitirse ningún tipo de lujo o comodidad y era él mismo quien tenía que arreglarlo todo.

			Pasado un tiempo, su inquietud volvió a crecer porque se dio cuenta de que los remedios que ya había obtenido no eran suficientes, así que decidió emprender una nueva búsqueda. Pero, ¡cómo no!, estos tenían que ser diferentes. En esta ocasión, sería su propio malestar el que le conduciría hasta el remedio que lo sanaría. Sin embargo, esta experiencia requería una gran fortaleza y una gran fe hacia su trabajo, ya que la búsqueda le ocasionaba un terrible malestar físico o emocional antes de encontrar los remedios adecuados.

			En marzo de 1935, encontró el primero de sus diecinueve últimos remedios: la cerasifera (Cherry Plum). Como era invierno y el sol estaba muy débil, decidió hervir las ramas floridas, reemplazando el sol por el fuego, elaborando así el método de ebullición con el cual potenció estos últimos remedios (lo que llevó a cabo en solo tres meses).

			Se reconoce a sí mismo como herbolario más que como médico

			Debido al gran agotamiento ocasionado por la forma de descubrir sus últimos remedios y a la gran cantidad de pacientes que querían que los visitara, Bach se quedó muy débil. Sus colaboradores empezaron a preocuparse por él, pero ellos también estaban desbordados de trabajo y poco podían hacer.

			En esa misma época y precisamente a causa de sus colaboradores, Bach recibió una carta de la Junta Médica General en la que le advertían del riesgo de trabajar con asistentes que no fueran cualificados y lo amenazaban de cesarlo como médico. Bach decidió responder a la carta haciéndoles saber que no le importaba si eliminaban su nombre del Registro Médico, ya que le parecía estupendo que se le conociese como herbolario, pues él se daba a sí mismo ese título. La carta fue enviada el 8 de enero de 1936 y nunca llegó respuesta alguna.

			Siguiendo con su misión, Bach escribió el manuscrito de la tercera edición de su libro, Los doce curadores y otros remedios (The twelve Healers and Other Remedies), que se publicó en septiembre del mismo año.

			Tras dicha publicación, Bach trabajó en el método de tratamiento y preparación de las flores llamándolo «las hierbas curativas» (The Healing Herbs) y planeó una serie de conferencias, de las cuales solo dio la primera, el día de su cincuenta aniversario, el 24 de octubre de 1936. Y es que, al cabo de unos días, su salud empezó a decaer y sus fuerzas empezaron a debilitarse, hasta su fallecimiento, la noche del 27 de noviembre de 1936.

			Bach murió con la esperanza de continuar con una nueva obra allí donde se encontrara y con la felicidad de dejar un gran regalo para toda la Humanidad.

		

	
		
			FILOSOFÍA EN LA OBRA DEL DR. BACH

			Concepto de salud y enfermedad

			En la obra del Dr. Bach, su filosofía es la parte más importante para cualquiera que quiera entender su sistema, al igual que para comprender el principio de la enfermedad en todo ser vivo.

			A través de la experiencia y el estudio, Bach llegó a la conclusión de que en la historia de la medicina había varias personas que habían marcado grandes pautas sobre el concepto de la enfermedad. Hahnemann y Paracelso, por ejemplo, fueron muy importantes para él, pues consideraba que conocían cuál era el principio que causaba la enfermedad. Para ellos, la salud es la perfecta armonía entre nuestros aspectos espirituales y mentales: «Si nuestra mente y nuestro cuerpo están en armonía, no puede existir la enfermedad». Partiendo de esta base, «la enfermedad es el resultado de una actividad errónea. Es la desarmonía entre nuestros cuerpos y nuestras almas».

			De lo que Bach dedujo que «lo semejante cura lo semejante, porque es la enfermedad misma la que detiene y la que impide que nuestro comportamiento erróneo llegue demasiado lejos y, al mismo tiempo, es una lección que nos enseña a corregir nuestra dirección y a armonizar nuestras vidas con los dictados de nuestra alma». Por lo que, como «la enfermedad es el resultado de una forma errónea de pensar y actuar, esta desaparecerá cuando la pongamos en orden».

			Con estas palabras, Bach nos dio el nuevo concepto de que la enfermedad no es un castigo, sino más bien una lección o una alarma de que, si continuamos con la misma pauta, nos puede ir mucho peor, ya que para él la vida no acaba al morir y se podría perdurar en otro tiempo y espacio el mismo error.

			Bach nos explicó que, para comprender la naturaleza de la enfermedad, hay que conocer ciertas verdades fundamentales.

			Estas verdades fundamentales son cinco:

			
					«El hombre tiene un Alma que constituye su verdadero Yo, y el cuerpo aunque constituya el templo de esa Alma no es más que un pálido reflejo de ella. Nuestra Alma es la que determina nuestras existencias en la forma en que Él (Ser Superior/Dios) desea que sean ordenadas, y la que hasta donde nosotros lo permitamos siempre nos guía, nos protege y alienta, atenta y caritativamente, conduciéndonos invariablemente hacia nuestro máximo beneficio. Nuestro Yo Superior, como es una “chispa” del Todopoderoso es, por tanto, invencible e inmortal.»

					«Tal como nos definimos a nosotros mismos en este mundo, somos individualidades destacadas aquí abajo con el propósito de adquirir todo el conocimiento y la experiencia que podamos obtener a través de nuestra existencia terrenal, así como el de desarrollar virtudes de las que carecemos y limpiar todo lo que haya de incorrecto dentro de nosotros. El Alma sabe qué entornos y qué circunstancias son las que nos permitirán implementar estos logros y, para ello, Él nos ubica en aquella rama de la vida más adecuada para ese propósito.»

					 «Debemos comprender que esa breve estadía en la Tierra, que conocemos como vida, no es más que un instante efímero en el curso de nuestra evolución, como podría serlo un día de clase en el total de nuestra existencia; y que, aunque por el momento no podamos comprender más que ese único día, la intuición nos dice que el nacimiento está infinitamente lejos de ser el comienzo, y la muerte igualmente lejos de ser nuestro final. Nuestras Almas, que son realmente lo que nosotros somos, son inmortales, y los cuerpos, que reconocemos conscientemente, son temporarios; como si fueran simples caballos que montamos para realizar un viaje o instrumentos que utilizamos para hacer un trabajo determinado.»

					«Mientras nuestras Almas y nuestras personalidades se encuentren en armonía, todo será alegría, paz, felicidad y salud.»

					«Hay que comprender y asimilar la unidad de todas las cosas; asumir que el Creador de todo es el Amor, y que todo lo que registra nuestra conciencia, en su infinito número de formas, son manifestaciones de ese Amor, ya sea un planeta o un guijarro, una estrella o una gota de rocío, tanto en el hombre como en otra forma de vida.»

			

			Respetando estas verdades fundamentales, vivimos en armonía y tenemos salud; pero, si de alguna forma las transgredimos, provocamos una desarmonía y con ello la enfermedad.

			Estas «agresiones» las agrupó en dos tipos:

			
					«La disociación entre nuestra Alma y nuestra personalidad, al dejar de honrar y obedecer a los dictados de nuestra Alma, dictados que se conocen a través de la conciencia, el instinto y la intuición.»

					«La crueldad o el agravio hacia los demás actuando de esta forma contra la Unidad.»

			

			La forma de llegar a cometer una de estas dos agresiones es cometiendo alguno o varios de estos defectos humanos:

			
					
EL ORGULLO: «Se debe, en primer lugar, a la falta de reconocimiento de la pequeñez de nuestra personalidad y de su absoluta dependencia del Alma, así como de la ignorancia de que todos los éxitos que podamos tener no se deben a esa personalidad, sino a las bendiciones concedidas por nuestra Divinidad Interior. Como segundo factor, está la pérdida del sentido de la proporción; el no reconocimiento de la extrema pequeñez humana frente al esquema de la Creación. Como el orgullo invariablemente se rehúsa a inclinarse con humildad y resignación ante la Voluntad del Gran Creador, comete acciones contrarias a esa Voluntad».

					
LA CRUELDAD: «Constituye una negación de la unidad del todo y una falencia en asumir que cualquier acción en contra de otro está en contraposición a ese todo y, por lo tanto, representa una acción contra la Unidad. Nadie ejercitaría los efectos perniciosos de una acción como esta contra los que se encuentran cerca o le son queridos. Por la Ley de la Unidad debemos de aproximarnos y amarnos, hasta que incluso aquellos que nos persiguen despierten en nosotros sentimientos de amor y tolerancia».

					
EL ODIO: «Es lo opuesto al Amor, la inversa de la ley de la Creación. Es lo contrario a todo el esquema Divino y, como tal, es la negación del Creador. Conduce únicamente a acciones y pensamientos adversos a la unidad y opuestos a aquellos dictados por el Amor».

					
EL EGOÍSMO: «Es una negación de la Unidad y de nuestro deber para con nuestros hermanos, los hombres, ya que antepone los intereses personales al bien de la humanidad y al cuidado y la protección de quienes nos rodean».

					
LA IGNORANCIA: «Es la incapacidad de aprender, la negación a ver la Verdad cuando se nos ofrece la oportunidad, y conduce a muchas actitudes equivocadas, como solo pueden existir en el oscurantismo más absoluto, y que no son posibles cuando la luz de la Verdad y el Conocimiento nos rodea».

					
LA INESTABILIDAD: «La indecisión y la flaqueza de propósitos emergen cuando la personalidad se niega a ser regida por el Yo Superior y nos obliga a traicionar a los demás a causa de nuestra debilidad. Tales situaciones no serían posibles si realmente partieran de la Divinidad inconquistable e invencible».

					
LA CODICIA: «Conduce al deseo de poder y, por lo tanto, es una negación de la libertad y la individualidad de toda Alma. En lugar de asumir que cada uno de nosotros está aquí abajo para desarrollarse libremente de acuerdo con su propia línea de conducta y con los dictados de su Alma, la personalidad codiciosa desea imponerse, moldear y dirigir, usurpando el poder del Creador».

			

			Más tarde, Bach enumera otros doce defectos que provocan la enfermedad, pero a su vez también nos explica cuáles son las virtudes que nos ayudaran a recuperar la salud:

			
				
					
					
				
				
					
							
							LOS 12 DEFECTOS HUMANOS

						
							
							LAS VIRTUDES

						
					

					
							
							RESTRICCIÓN

							INDECISIÓN

							DUDA

							IMPACIENCIA

							TEMOR

							INDIFERENCIA

							FANATISMO

							TERROR

							DESASOSIEGO

							DEBILIDAD

							IGNORANCIA

							PESAR

						
							
							AMOR

							COMPASIÓN

							PAZ

							CONSTANCIA

							BONDAD

							FIRMEZA

							COMPRENSIÓN

							TOLERANCIA

							SABIDURÍA

							INDULGENCIA

							VALOR

							ALEGRÍA

						
					

				
			

		

	
		
			SISTEMA FLORAL

			Bach consideraba que lo que enferma es, como se ha visto en el capítulo anterior, el hecho de no estar armonizado (estar en desarmonía) con el cuerpo, la mente y el alma; y que, además, «lo semejante cura lo semejante». Partiendo de esta base, estudió diferentes tipos de conductas, personalidades y formas de reacción humanas que creaban la desarmonía y las comparó con la forma de vida (hábitat), expresión (desarrollo) y color de las flores de plantas, arbustos y árboles, buscando la similitud de ambas, para así poder sanar el problema con lo que se le asemeja.

			Esta forma de mirar las cosas se llama Teoría de la Signatura a través de las plantas; un trabajo que hizo anteriormente y de forma maravillosa Plinio el Viejo, Galeno y más tarde Paracelso, que recuperó esta forma de mirar las plantas y el valor de dicha teoría.

			Gracias a esta mirada, Bach creó un sistema de sanación con la energía de treinta y ocho flores y, después de su trabajo, otras personas continuamos investigando con las plantas de nuestro entorno para elaborar nuevos elixires que se pueden utilizar en sinergia con los del Método Bach, enriqueciendo así el camino hacia la armonía, la salud y el bienestar.

			Llegados a este punto, es importante recordar cómo elaboró Bach su sistema floral, para así poder comprender la forma en la que se aplican los elixires.

			En un inicio, trabajó con un claro objetivo: encontrar doce remedios para doce tipos de personalidades específicas, doce tipos de estados mentales negativos (que creaban desarmonía y malestar), relacionados con la información que él había constatado durante sus largos años de trabajo como médico y homeópata. Estos estados son los que provocan la desarmonía de cuerpo, mente y espíritu, por lo que siempre se expresarán de forma negativa.

			A los remedios encontrados los llamó «Los doce curadores».

			Una vez probados estos doce remedios, pensó que había finalizado su sistema, pero no fue así. Más adelante, en su práctica, se dio cuenta de que no eran suficientes y que necesitaba encontrar nuevos remedios para los nuevos estados que iba descubriendo casos en los que el estado era más persistente. En su búsqueda descubrió cuatro remedios y después tres más, un total de siete, a los que llamó «Los siete Ayudantes», pues ayudaban en el tratamiento con los doce primeros (que pasaron a llamarse «Los doce remedios Tipo»).

			Bach volvió a creer que había finalizado su sistema, pero tampoco fue el caso, pues, debido a su delicada salud, empezó a sentirse mal y a buscar remedios para sanar su problema, lo que le llevó a descubrir diecinueve remedios más, a los que llamó «Espirituales».

			Con estos, quedó finalizado el sistema porque Bach murió al poco tiempo, dejando un legado de treinta y ocho remedios sanadores.

			A continuación, veremos cuáles son los «doce remedios Tipo» y la virtud que desarrollan; algo que solo sucede con las doce flores tipo, porque hacen referencia a las doce lecciones que debe aprender el Ser Humano para evolucionar. Estas doce lecciones las podemos ver también contemplando los doce signos solares, los doce trabajos de Hércules o los doce Apóstoles.

			
					
Agrimony: Paz

					
Centaury: Fuerza

					
Cerato: Sabiduría

					
Chicory: Amor incondicional

					
Clematis: Bondad

					
Gentian: Confianza

					
Impatiens: Paciencia

					
Mimulus: Compasión

					
Rock Rose: Valor

					
Scleranthus: Estabilidad

					
Vervain: Moderación

					
Water Violet: Unidad

			

			Con los Ayudantes, Bach presintió que los remedios deberían ser muy potentes y que debían encontrarse en las flores de plantas, árboles o arbustos que crecieran juntos o en grandes grupos y que llamasen la atención por sus colores ardientes, su belleza o por su magnificencia.

			De este modo, llegó a los cuatro primeros Ayudantes:

			
					
Gorse: Claudicación

					
Oak: Obligación

					
Heather: Sufrimiento en soledad

					
Rock Water: Perfeccionismo

			

			Y añadió después tres más y completó así «Los siete Ayudantes»:

			
					
Olive: Cansancio extremo

					
Vine: Dominación

					
Wild Oat: Incertidumbre

			

			Bach trabajó solo con estos diecinueve remedios durante dos años, hasta un día en que se levantó con un terrible dolor de cabeza debido a un ataque de sinusitis, decidió ir a pasear y, en su paseo, encontró una cerasifera (Cherry Plum) en plena floración que, con solo verla, le calmó ligeramente el dolor. Tomó entonces una de sus flores y se la puso en la boca haciéndole, ahora sí, desaparecer el dolor por completo. A partir de ahí, elaboró un nuevo elixir.
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